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E
l pasado 7 de julio en el jardín Vista Alegre de-
pendiente de JUNJI en la comuna de Cerrillos, 
el Presidente de la República Gabriel Boric, jun-
to al Ministro de Educación Nicolas Cataldo, la 

Subsecretaría de Educación Parvularia Claudia Lagos y 
otras autoridades, presentaron la ley recientemente pro-
mulgada de Modernización de la Educación Parvularia, 
parte de la agenda sala cuna para Chile que el gobierno 
ha impulsado durante este periodo.

La Ley que Moderniza la Educación Parvularia fue apro-
bada con amplio respaldo del Congreso Nacional el 22 de 
abril de 2025. Este cuerpo legal impulsado por el Ministerio 
de Educación es parte de la Agenda Sala Cuna para Chile 
y busca sentar las bases para adaptar el sistema parvula-
rio a los nuevos desafíos de nuestro país. Este proyecto da 
respuesta al mandato presidencial de poner el componen-
te educativo en el centro del debate sobre la ampliación 
del derecho laboral de sala cuna, con participación inter-
sectorial entre los ministerios de Educación, de la Mujer y 
Equidad de Género, de Trabajo y de Hacienda.

Esta ley Moderniza la oferta disponible ya que por 
un lado prohíbe expresamente la doble matrícula en ins-
tituciones educativas públicas que atienden a la primera 
infancia, de manera de poner a disposición esos cupos a 
niñas, niños y familias que hoy los necesitan en estable-
cimientos que reciben aportes del Estado. Esto permitirá 
evitar la sobredimensión de las listas de espera y liberar 
un aproximado de 12.000 vacantes; por otra parte estable-
ce un registro de Establecimientos de Educación Parvularia 
para identificar de manera sistémica y con datos actualiza-
dos a los establecimientos con independencia de su tipo, 
sus sostenedores y sus particularidades. Esto contribuirá 
a disponer de más información del nivel y tomar mejores 
decisiones de políticas públicas.

En un segundo aspecto, esta ley asegura estándares de 
calidad extendiendo el plazo para obtener el Reconocimiento 
Oficial hasta el 2034, certificación de calidad que otorga el 
Mineduc, generando un plazo prudente para el cierre de 
brechas de la obtención de RO entre distintos tipos de es-
tablecimientos de la oferta pública. Además, por primera 
vez viene asociado a un plan de cumplimiento que debe-
rá presentar la Subsecretaría de Educación Parvularia. Este 
plan establecerá etapas y plazos para el cumplimiento de 
los diferentes requisitos exigidos, y priorizará la seguri-
dad de los niños y la calidad del servicio entregado; por 
otra parte, reconoce legalmente a los programas alterna-
tivos de JUNJI, definiéndolos y asegurando el estándar de 
calidad educativa de estas modalidades mediante su pro-
pio reconocimiento oficial, respondiendo así a las distintas 
realidades territoriales, sociales y culturales con pertinen-

cia territorial. En estos programas actualmente se educan 
6.500 niñas y niños a lo largo del país.

Este cuerpo legal también considera avances normativos 
significativos, aumentando las facultades de fiscaliza-
ción de la Superintendencia de Educación, otorgando la 
facultad de identificar a aquellas instituciones que son 
establecimientos de educación parvularia pero eluden su 
normativa mediante distintos nombres de fantasía o gi-
ros no educativos, haciéndoles exigible la Ley; y por otra 
parte creando un calendario parvulario, lo cual comple-
menta la facultad que tienen las Secretarías Regionales 
Ministeriales de establecer los criterios que permiten in-
terrumpir o suspender las actividades ante determinadas 
circunstancias, y, además sincronizando entre las insti-
tuciones del nivel de carácter público, el inicio y fin de 
las actividades parvularias anuales.

Asistir a las salas cuna y jardines infantiles es clave 
para las niñas y niños, pues son los primeros espacios pú-
blicos en los que participan, asistir regularmente a ellos 
los prepara para la vida en comunidad, potenciando sus 
procesos de bienestar integral, aprendizajes y desarro-
llo socioemocional. Fortalecer la Educación Parvularia es 
un compromiso país, porque cada vez que entregamos 
oportunidades desde el inicio de la trayectoria educativa, 
aportamos a la equidad y hacer de Chile un país mejor 
para todas y todos.

El año 2024 dejó buenas noticias para la educación 
inicial en materia de revinculación y asistencia, con un 
alza de la tasa de asistencia anual promedio de un 76,4%, 
lo que representa un aumento de 14 puntos porcentuales 
promedio respecto a lo observado el año 2022, y repre-
senta los mejores niveles desde el periodo de pandemia. 
En 2025, la Subsecretaría de Educación Parvularia cum-
ple 10 años, tras su creación durante el gobierno de la 
Presidenta Michelle Bachelet. Se trata de un camino que 
ha permitido avanzar en institucionalidad, bajo una mi-
rada sistémica del nivel y orientada al bienestar integral 
de las niñas y niños; los desafíos, invitan a todas y todos a 
sumarse al objetivo colectivo de fortalecer una Educación 
Parvularia oportuna y de calidad, con la cual hacemos 
de Chile un país más justo, inclusivo y democrático, va-
lorando el trabajo que en la región de Magallanes y la 
Antártica Chilena desde Puerto Edén a Cabo de Hornos, 
realizan los establecimientos de JUNJI, INTEGRA y los jar-
dines del Servicio Local de Educación Pública, con mucho 
cariño, compromiso pedagógico y con pertinencia terri-
torial, avanzando con el mandato del Presidente Gabriel 
Boric, poniendo por delante el desarrollo educativo de la 
primera infancia en todo el territorio y en toda nuestra 
hermosa región.

H
ace apenas unas horas cesaron los sones marciales, las marchas e himnos que acompañaron con solem-
nidad una nueva conmemoración del Día de la Bandera. Una fecha que no es un simple rito protocolar que 
se asume por el territorio nacional, sino una oportunidad para recordar —y renovar— el compromiso que 
une a generaciones de chilenos y chilenas en torno a uno de nuestros emblemas más significativos.

Cada 9 de julio, la historia nos convoca a mirar hacia la Sierra peruana, al año 1882. Allí, en un remoto poblado 
llamado La Concepción, 77 jóvenes soldados —sí, jóvenes, muchos de apenas 16 o 17 años—, junto a algunas mujeres 
que los acompañaban, resistieron hasta el último aliento un ataque de más de 1.800 combatientes peruanos entre sol-
dados regulares y guerrilleros. Superados en número, en posición táctica y sin posibilidad real de victoria, eligieron 
no rendirse. No fue una derrota: fue un acto de fidelidad y coraje que quedó grabado en nuestra memoria nacional.

No deja de impresionar que la edad promedio de aquellos soldados fuera tan baja. Lo que les faltaba en años, 
les sobraba en valentía, sentido del deber y amor por su país. Quizás, esperaban que ante la abrumadora diferen-
cia numérica, los jóvenes izaran una bandera blanca. Pero quienes pensaban así desconocían la fibra moral de esos 
hombres formados en el ejemplo de Arturo Prat, que algunos años antes había dado la vida en Iquique con la mis-
ma convicción: “Vencer o morir”.

S
e entiende por convicciones a las creencias que 
están profundamente arraigadas en una per-
sona y que son difíciles de cambiar. La RAE 
aclara que se trata de ideas religiosas, éticas 

o políticas a las que se está fuertemente adheridas 
y que guían el pensamiento o la conducta de una 
persona. Se refiere a un convencimiento firme y sóli-
do sobre algo que se constituyen como la base de la 
manera de pensar, actuar y tomar decisiones. Tener 
convicciones implica estar convencido de la verdad 
de las ideas y actuar por tanto en consecuencia.  Son 
“la roca” que guía el comportamiento e influye en las 
decisiones y acciones. De hecho, tener convicciones 
fuertes puede aumentar la confianza en uno mis-
mo (saber ¿qué es bueno y por qué es bueno?),  en 
la coherencia (coordinación entre el ser y el hacer) y 
autenticidad de las acciones.  Las Convicciones son 
algo que siempre tienen las buenas personas, esas 
que están movidas por la real justicia, que persiguen 
siempre dar a cada uno lo que es de propio suyo. En 
toda actividad humana hay personas de bien que si-
guen sus convicciones y buscan lo correcto. Creen 
en la existencia de la Verdad y se orientan hacia ella 
desde lo bueno y lo bello. Pero, así como hay perso-
nas correctas que orientan su actuar hacia el bien, 
hay quienes están movidos por el egoísmo y están 
dispuestas a traicionar “las convicciones” y hacer 
lo incorrecto con tal de lograr algo que les benefi-
cie. Esto sucede en todas las áreas humanas, pero 
se da desde siempre con mayor abundancia en la 
política. Es esta realidad fáctica la llevó a Nicolás 
Maquiavelo a constatar que “la moral y la política 
suelen estar separadas” y que los políticos, de un 
modo más abundante que en otras actividades hu-
manas, los que suelen renunciar a sus “convicciones” 
o más bien a no tenerlas. Es por eso que, para ser un 
buen político, se estima que hay que saber “navegar”, 
“ser camaleónico”, “cambiarse la chaqueta” si es ne-
cesario, para así lograr y permanecer en el poder. 
Por eso, comúnmente los políticos  abandonan sus 
supuestas convicciones, ya que están dispuestos a 
renegar de la verdad y del bien para lograr el poder. 
Ya decía Enrique IV de Navarra, el príncipe refor-
mado que luchaba contra el catolicismo, “Paris bien 
vale una misa”. El primer borbón con tal de acceder 
al trono de Francia renunció a todo lo que supues-
tamente creía.  Esto ha sido y es tan recurrente en 
la historia que se le adjudica al cómico norteame-
ricano Julius Henry Marx, comúnmente llamado 
Groucho Marx la frase: “Estos son mis principios, 
y si no le gustan, tengo otros”, refiriéndose a la fal-

ta de congruencia en la política.  El mismo Winston
Churchill habiéndose cambiado de partido políti-
co para mantener sus convicciones tenía claro que:
“Algunos hombres cambian de partido por el bien
de sus principios; otros cambian de principios por
el bien de sus partidos”. Una de las grandes disyun-
tivas de la política partidista es tener que obedecer
las directrices del partido y es por eso que, cuando
esas directrices van en contra de las convicciones
de los buenos hombres, no queda más que abando-
nar el partido. No se puede para salvar el partido,
perder el alma.

Esta reflexión es importante hoy en Chile, en un
momento en el Partido por la Democracia, un parti-
do instrumental creado en 1987 como una fuerza
progresista que buscaba la plena democracia para
el país tras “la dictadura” tiene de elegir camino y
mostrar si tiene realmente “credenciales democráti-
cas”. En su esencia como partido,  está su “supuesto
compromiso con la democracia”, que algo más gran-
de que solo la elección popular.  Implica el respeto
por las libertades individuales, por las institucio-
nes y la creencia y defensa de la igualdad ante la
ley. Hoy, tras perder la primaria oficialista contra
la ultraizquierda, liderada por el Partido comunis-
ta de Chile,  se enfrenta a una disyuntiva compleja.
Apoyar a la candidata comunista, por naturaleza y
visión antidemocrática y por tanto, abandonar sus
convicciones o dar un paso al costado. No apoyarla
tiene un alto costo,  desaparecer como fuerza po-
lítica, extinguirse, mientras que apoyarla implica
desaparecer como supuesto bastión moral. Dejar
en evidencia que no tienen convicciones y que no
les importa la democracia. Este problema se tras-
pasa a sus militantes, ya que, si el partido decide
apoyar a Jeannette Jara para mantener el poder y
recibir las potenciales prebendas; las personas de
bien, militantes del partido deberán elegir si “cam-
biar o abandonar sus convicciones por el bien del
partido” o bien, “abandonar el partido por el bien de
sus convicciones”. Deberán elegir hacer lo correcto
con las consecuencias que eso tiene, salvando sus
almas o hacer lo incorrecto y ser responsables de
dinamitar la democracia de Chile para el futuro,
abandonando así,  su supuesta razón de ser. Todo
eso sólo para lograr desde el egoísmo, como se dice
en buen chileno,  “arreglarse los bigotes”. Esta misma
reflexión va para los socialistas, demócratas cris-
tianos, liberales, radicales y todos los “supuestos
socialistas democráticos”. Veremos si hay convic-
ción o sólo conveniencia. 

Modernización con sentido: 
Un avance histórico para la 

educación parvularia

La bandera de todos: un compromiso nos une

Convicciones y política, 
¿lo correcto o lo 

conveniente?

Ese espíritu, aún vivo en la memoria nacional, es el que se renueva cada año con el Juramento a la 
Bandera, un acto profundamente simbólico que recuerda que los emblemas patrios no son meros trozos 
de tela, sino portadores de historia, sacrificio y valores.

Por eso duele cuando, en años recientes, hemos sido testigos de cómo la bandera ha sido mancillada, 
insultada o utilizada como simple lienzo de protesta. Más preocupante aún es cuando esa falta de res-
peto proviene de personas e instituciones que debieran custodiarla con orgullo. La libertad de expresión 
nunca puede ser excusa para deshonrar lo que representa la bandera: la historia compartida, la soberanía 
nacional, el esfuerzo de miles que dieron su vida por un ideal común.

Pero no es solo el que quema o pisa una bandera quien la agravia. También la ofende quien olvida su 
juramento, quien renuncia a defenderla, a cuidarla y a respetarla. La lealtad, como la bandera, no se dobla 
al primer viento en contra. Se sostiene firme, incluso en tiempos de confusión o desencanto.

Hoy, desde Arica a la Antártica, la estrella solitaria flamea con dignidad. Y aunque parezca un acto 
simple, verla izada en un mástil sigue teniendo un profundo significado. Nos recuerda que somos parte 
de una misma historia, que compartimos símbolos y deberes, y que —por muy distintas que sean nues-
tras ideas o nuestras trayectorias— hay algo que nos une: el respeto por los valores que construyeron 
esta República.

Conmemorar el Día de la Bandera no es anclarse en el pasado, sino reafirmar un pacto con el presen-
te y el futuro. Un pacto que nace desde el ejemplo heroico de los 77 de La Concepción, y que se proyecta 
en cada ciudadano que entiende que la patria se construye —y defiende— todos los días. Porque más allá 
del protocolo, más allá de la ceremonia, lo que realmente importa es el compromiso.

Y frente a ese compromiso, la bandera no es un adorno. Es un símbolo que nos invita a ser mejores 
cada día y en cualquier lugar del país, a pesar de cualquier eventualidad, es finalmente, una invitación a 
honrar, respetar, a valorar y recordar nuestra historia.
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